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INICIATIVA 
DE UN CONGRESO MUSICAL 

Por Manuel M. Ponce 

La, REY JSTA .\1 l'i4 IC.-'I. L DE 31 EX ICO cumple hoy 11no de su,; nulileic,; 
propósitos al iniciar la celehraei(m de 1111 Con~reso ::\fm,ieal, en el que s1c• 
estudien y discutan cuestiones t1·aHce1Hlf'ntale¡;; para el (leHai·rollo de la mú­
sica en ::\léxico. 

La decadeneia del arte mm,kul eu uue>1h·o paí>1, e,; nh11·11rnJ1te. 
Los maestros ensefi:rn para gnmll'Ne 1a Yidn. 
Los discípnlot-1 estmlim1 sin Haber pm·a qué o por iJué lo haceu. 
Existe un alejamiento absoluto entre los arti,;taH músicos. :Xo hay uuió11 

ni identidad de miras, ni esfuerzo colectíro, ni ellh1siasmo. 
Todo es desaliento y pesimismo. 
En las esferas oficiales se coopera a esta <leeadeucia, 1,mptimiendo lm,ti­

i u dones tan importautei;; como lH Orquesta Si11fóJ1iea :Xational, la cual, no 
obstante la alinegación de sus miembros que traliajnron sin retriliucí(m al­
b"lnia durante largos meses, se disgregó al fin. 

El esfuerzo aislado se pierde en un mar de indiferencia. 
~ o hay horizonte. ¿ Qué hacer? 
En la historia de nuestra lenta evolución musical hay una época glorio­

sn llena de enseñanzas, de ejemplos y de entusiasmos, que no debemos ol­
,·idar. 

Nos referimos a la fundación de la benemérita Sociedad :Filarmónica 
Mexicana, por un grupo de artistas selectos ·y distinguidos dilettantí. 

La idea surgió en lns reuniones dominicales que, en la casa del Maestro 
D. Tomás León, celebri'• hanse con el olijeto de cultivar la buena música. Los 
profesores Aniceto Ortega. l<"rancisco Villalobos, Julio Ituarte, Tomás León, 
.Melesio Morales .r Francisco S,m1·omún, acompaifados de los aficionados 
t\gustín Siliceo, Antonio García Cnlias, Casimiro del Collado, Eduardo Li· 
ceaga, Francisco Ortega, Ignacio nnrún, ,José Dueñas, Lítzaro Ortega, Ra· 
món Terreros J l'l'hano Fonseca, iu1pgraban el "Clnb Filarmónico'' que pa­
só mús tarde a formar parte de la Rorif•(lad Filarmónica ~fexicana. 
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Seis meses después de instalada esta agrnpación artística, su secretario. 
. l'.Jduardo Liceaga, decía en una M eniorfo: "La Sociedad se proponía 

cultivar la música, extender la enseñanza, favorecer a los artistas desgracia­
dos y endulzar los momentos de descanso de los socios, con los encantos de 
{'ste arte; en una palabra mezclar la utilidad con el recreo. . . ¿ Cómo ha lle­
nado la Sociedad los objetos de su institución'? Para contestar esta pregunta 
es necesario echar una mirada retrospectiva sobre todos los trabajos ele la 
~ociedad y señalar sus resultados: lo. ha reunido en un solo cuerpo a todos 
lo;,; amantes de la música y de sus progresos, dividiendo entre ellos la8 la­
bores y enseñándoles prácticamente que los esfuerzos in<lividuales, por po­
derosos que sean, no pueden abordar las grandes empresas que las asocia­
ciones alcanzan con facilidad: 2o. ha hecho de los filarmónicos una gran fa. 
milia, dárnloles un mismo pensamiento, una sola voluntad y haciendo el ade­
lanto de cada uno objeto del interés general: 3o. ha contribuido a los 
adelantos de la música en nuestro país, animando al estudio con la emula­
dón, alentando con elogios y con premios a los artistas que sobresalen en 
algún ramo, creando un plantel de enseñanza musical más vasto, más com­
pleto1 más a la altura <le la civilización moderna que cuanto se conocía entre 
nosotros; abriendo ese establecimiento a los nacionales y extranjeros, a los 
niños y a los jóvenes; fundando un periódico que propagara los conocimien­
tos del arte y diera a conocer las producciones líricas de los socios: 4o. ha 
tendido a los artistas desgraciados una mano protectora en las enfermeda­
des y en las necesidades angustiosas de la vida: 5o. ha llamado a todos 
los que poseen el sentimiento de lo bello, a gozar ele su obra de beneficencia, 
tleleitándolos con las producciones del arte que protegen; en suma, en todos 
sus actos ha mezclado siempre la utilidad con el recreo". 

¡ Cuánto conforta pensar que hemos tenido hombres capaces de llevar 
a buen término y en tan breve plazo un programa de resurgimiento musical 
tan noble y amplio! 

Y bien, después de este bello ejemplo de entusiasta solidaridad, de este 
esfuerzo fecundo, engendrador de un intenso movimiento renovador, que bien 
podría titularse nuestro Renacimiento musical, pensemos en nuestra situa­
dón actual. 

Desde luego nos encontramos en condiciones mucho mas ventajosas que 
los fundadores de la Sociedad Filarmónica. Contamos con varios Conserva­
torios y Academias de Música cuya dirección está en .manos de prestigiados 
maestros; tenemos de nuestra parte la musicalidad del pueblo, demostrada 
en los orfeones populares, en la variadísima colección de canciones y bailes 
y aun en la entonación y cuadratura de los pilluelos que silban por las calles 
tonadillas conocidas. Se pagan precios muy altos po-r oír buenos artistas 
en la Opera. 

Es relativamente fácil, pues, encauzar esas tendencias favorables a la 
cultura musical y, dejando a un lado egoísmos y pasiones, dedicarnos con 
fe a empYtmrler una cruzada en pró de la eficiencia en la divulgación de la 
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Concretando nuestro pensamiento, presentarnos a la consideración de 
los señores Directores de los Conservatorios y Academias de Música de la 
República el siguiente plan, poniendo desde luego a su disposición las co­
lumnas de la REVISTA MUSICAL DE MEXICO, para que externen su8 
respetables opiniones: 

lo. Se reunirú en la Ciudud de 1\téxirn el 1n·imer C011greso M nsical Me­
xicano. 

~º- En e8te Congreso se eBtucliarún la8 causas del atrmm lle nue8ll'll mú­
sica .Y la mejor forma de contrarrestar eBa decadencia. 

:Jo. Se buscará una orientación para la enseñanza de la música en gene-
1·al y de los diversos instrumentos y el canto en particular, de acuerdo con 
las leyes de la pedagogía. 

4o. Se tratará del intercambio de artistas mexicanos entre las diferen­
tes regiones del país, con objeto de intensificar el movimiento musical en la 
República y de que los jóvenes estudiantes que posean las aptitudes y los co­
nocimientos necesarios tengan un amplio campo para desarrollar su talento 
de concertistas. 

La forma en que este intercambio habrá de efectuai·se, se definirú eu el 
mismo Congreso Musical. 

Este bosquejo trazado al correr de la pluma, sólo tiene por objeto in­
dicar brevemente algunos de los puntos que podrían tratarse en un Con­
greso como el que nos permitimos iniciar, entendiéndose bien que nuestras 
ideas podrían ser ampliadas o modificadas totalmente por los señores con­
gresista,s, pues la REVISTA MUSICAL DE MEXICO, únicamente desea 
lanzar una iniciativa sin intención de hacer prevalecer sus opiniones. 

Toca ahora a los señores Directores de los Conservatorios y AcademiaH 
musicales, decidirse a sacudir la indiferencia y la apatía que hacen fracasar 
los más nohles proyectos y, no olvidando el bello gesto de los fundaclorei 
de la Sociedad Filarmónica Mexicana, unir sus energías dispersas para rea­
lizar la grande obra de nuestra regeneración artística. 



LUDWIO VAN BEETHOVEN 

LA SINFONIA IX 

Por Antonio Caso 

;·La Música es una revelación más alta 
,iue la Ifjlosofía". 

Beethoven. 

La tercera, la quinta y la sexta Sinfonías son la obra maestra de la lfú­
s1ca. No se irá más allá Al organismo polifónico de Haydn y )lozart, al ad 
mirable esfuerzo técnico del siglo XYll I, sumó P.ei>thoven su alma inmensa 
Rll psicología, la profunda -intcr-ioraeión de la vida característica del mundQ 
lhoderno. La IX Sinfonía es "la obra maestra del espíritu humano", <1ue dijt~ 
Voltaire de la bella,-¡ simplemente bella !-Athalía de Racine. Tampoco se irá 
rnás allá. Beethoven constituye la fuetza ereadora más genuina de In dviliza­
(· ión cristiana. 

Platón, en sus diálogos, fué, a uu tiempo, clan: y profundo como el genio 
de Grecia. Los mismos dioses acudieron un día a ;;u "Convivio''. F.squilo, Só­
focles, J<juripides, realizaron los momentos diverso¡, del drama musical helé­
nico, que se resolvió al fin en la dialéctica de Platón. "Las Bacantes'', como 
el "Fedón" o el "Simposio", son piezas dramáticas sin música polifónica, me­
fodias sublimes de las arpas y las flautas de Grecia 

Sólo Beethoven pudo ser original después de los griegos. La filosofía ha 
dvido, du~ante veinte siglos, de las adivinaciones platónicas, el método so­
crático y la ciencia aristotélica. El drama shakespiriano iniciase en el furor 
dr "Ilécuba" y el realismo patético de "Alcestes" y "Andrón1aca''. Lo único 
1rnevo después de Cristo es la Sinfonía de Beethovcn. Como las catedrales d'e 
Ja Edad Media que, según Víctor Hugo, diríanse labradas para sostener en 
sus torres un ángulo, así la fábrica harmoniosa escala el cielo, como un arcán­
gel, sobre el estupor de las generaciones. 

Ser Música es lo esencial. La existencia es una vez Mundo y otra vez Mú­
sica. Beethoven, quizás, lo entendió y lo realizó; o 1o realizaría sin rnteuderlo, 
<tne así cabalmente obra el genio en su hipnosis creadora. 

Pero una vez sí tuvo la intuición clara de :-1n esfuerzo: al concebir la 
~fofonía en Re Menor. Sólo con el aliento humanó podría expresarse precisa­
lllente algo rle lo más esencial del universo; este d•:,ilor motl'erno, tan intimo y 
tenaz, lírico y no épico como el de los antiguos. Quedó el dolor, el limite, lo 
qne no es nuestro, encomendado a la orquesta; y 1a alegría, la mayor perfec­
dón del sér, a ]a voz humana. De esta suerte, mer·ced al recitativo divino, na­
dó el Drama Sinfónico, la más alta condensacióP musical de las relaciones. 
de la Humanidad y la Existencia: 

"Freude, schéiner Géitterfunken 

Tochter aus Elysium" ..... 
•. 

La alegrín cristiana es contagiosa y desbordante como uu diluvio. Sart 
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l'rnneisco fué el más alegre de los lwmbres. ::-,;-nurn Dyouü;os ln·irnffi a sns 
adeptos jugo más rito, pulpa de vida mús tnn10sa, delil-io tal de felieidn<l. El 
¡;olitario de la Umbria nrntó el regotijo de ln;.; rocas, los úrbole:, y lo8 pújni·os ·. 
el nire, el agua y la luz de Italia. ; Cl"iHfomizndo1· del mundo! i Incompreusibl" 
caudal de abnegación'. ; Locura diviun de entregarse siu miedo de sufrir ngo 
tnrniento '. ¡ Uyonisos cristimw eHtigmntizado y dichoso; Hyonisos del )ion­

íc de la Yernia! ... 
Y In misma alegría comunicatirn, torrencial, sinfónica, lle ''l Fioretti di 

~aneto Fnrncesco" palpita y se derrama soln·e la música de Beethoven. ¡ )fús 
alegría! ; Más alegria! ¡ Alegría del pequeíio y el grande; alegría, dúvidn di­
Yina, desenfreno de amor, de puro amor mbtieo y cristiano que no puede se1· 
feliz sino ton la felicidad de todos ... IDsto no lo habría podido decit· la or-
11nesta sin la Oda de 8chiller. Los retórieos culparon al Genio. Los retóricos; 
1io ¡Jresentían que de fo Sinfonía Dramútica nacería, más tarde, el Drama 

Rinfónico ... 
Honremos a Reethoven como In suprema expresión de la historia eristia-

1 íH. (Dante-que es el Dolor y no la Alegría-palidece a su contado). TuYO el 
bentido más amplio y profundo de nuestros anhelos consustanciales. Por eso, 
a!'.aso, persistamos en hurtar, sin temor, con nuestras manos ávidas, de su elú­
mide de púrpura, los girones que formen el tesoro de nuestra fortuna musical. 

LA MUSICA FRANCESA ACTUAL 

Por Carol...-Bérard 
l\Iaurice Uavel y Erik Hatie, de quienes me propongo hablaros hoy1 están 

1·nnsiderados como innovadores audnees: pues no solamente han efeduad,> 
por decirlo asi incursiones sensacionales en las regiones inexploradas del do· 
minio harmónico, sino que a la vez han venido a remozar la música. 

La música servía de ordinario para expresar sentimientos completmuen­
te :,erios, cuando no caía en una cruel puerilidad; Ravel ~- Satie supieron eu­
;:1,ntrar la expresión mu8ical 8Utilmente agradable, lo cual no les ha impedi­
{l<i en modo alguno que sintiéndose indtados por las drcunstancia,;; 
n el deseo del momento, hayan sobresalido en géneros auténticamente serios. 
i'ero si lo han hecho, ha sido Hiempre con muy interesante originalidad. 

La venida al mundo musical del seíior Hnvel causó no pocos asombros 
entre los conservadores extremista:, de los dogmas; sus tran:>snras-a yece.a: 
ii-reverentes-le valieron los inevitables anatemas de aquellos seíiores. . . En 
enmbio tcdoR los artistas que seutían alguna inelinaeión por las formag Y 

las gcmoridades nuevas, atraídos por una eoneepdón meno:, limitada de la mú­
:-iea, se desquitaron poniendo toda su confianza en este compositor que, desde 
¡.,ns primeras manifestaeiones, aparetiú tnn diferente a sus predecesores y aen 
n sus propio¡, eontempo1·úneo8. 

El joven maestro se ecimplacía, a lo qne pareee, en sorprendernoR ... El 
lledw es qne lo hace ;;in darse eueuta, -:i· nm nna Rinceridad hijn tmi sú1o (~e 
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s11 temveramento l ujante; su lrnuilidad téeuita es obra del milnoTo: y ton sn . . "' ' . 
¡ 1ens1írn i:oeo eomím logra nwdalidade;.; <le equilibrio musical bien difíei-
!c, ... Cna tina ironía brilla frecuentemente en la:, gonoras joyas cincelada.,; 
c,m exquisitez, de donde resulta una impresión inexplicable de mn-edad. 1\lns 
tal ironía no parte generalmente del tema inicial; Hino que se manifiesta ine1,;­
J'('rndame11te, según ayanza, porque siemlo curioso, su espíritu encuentra 
.siHnpr·e algún espectáculo que lo inYita a reir. . . Esos :,on los juegos de m·-
111<•nü1 f]_Ue denuncian su nueva tendencia. 

Ravel no concibe seguramer1te que la música pueda ser un medio prúe­
t,co de defiuir tesis filosóficas. La rnfüüea es para él uun diYer:,iím; su finali­
dad es única y exclusivamente haeer músiea, y para realizada tiene 
ma inteligencia jovial. Mucha¡; son ya sus obras en que con la 1mwor naturali­

dad florecen el humor, y la moYilidad de espÍi'itn, unidog a 8U ·amor por el 
l'itmo admirable de la vida ... 1Ialabarista die;.;tro, gráeil y diverso, Havel sa­
lw adaptar sus efectog a los milrntos que YÍYe. Es perennemente inaeee,.dble. 
( :uando ereemos haberlo comprendido bien, Hnrge una obra 11uen1 que lo pre­
hcnta desde un aspecto imprevisto. 

Es idílico en Daphnis 1J Chloc (bailable sinfónico); cómko eu la Heurc 
r8pagnole (un aeto de Franc-~ohain, representado por primera vez en Hlll 
¡·n París, teatro de la Opera-Cómica), y que es quizús el esfuerzo má8 amlaz 
i11tentado hasta ahora para libertar definitinnnente la música francesa tle 
ciertas influencias extranjeras demasiatlo rigurosas, demasiado pesadas; es in­
g~~~osísim~ en sus "Historias naturales" de ,Tules Renard donde 1a tt-anspo­
:-w10n musical de los textos se realiza eon increíble penetración· y a eso se 
debió quizás el escúndalo ocurrido con motiYO de la primera audición que <le 
Pila diú en 1917 la Sociedad Nacional. ¡. Podría acaso negarse ya el lirismo 
eoncentrado de su "Asia" en ·que la delkadeza ,1e la emoción se revela tan vi 
"ihlemente? Asia, la tierra de extraños deseos, despertando de su letargo de 
sigfos, con el timbre desesperado o triunfal ,de sus múltiples instrumento~, eon 
el lujo de sus realezas gigantescas y el delirio mortal de sus perfumes, Asia, el 
''viejo paí¡; maravilloso de los cuento¡; de cuna en qne duerme la fantasía ·co-
1:w una e1.nperatriz en su selva poblada de misterios". . . ¡ Qué múgico, mejol' 
q11e l\faur1ee H~n-el, Rería eapaz de transportarno8, en tan poco tiempo y d<! 
rnanera tan apasionada, desde P<'rsia a Damasco o a la China? · 

. No obstante, a~í com~ sin tardanza se cl:udfica a las gentes en }a8 pri­
srnnes cuando se qmere evitar que logren evadirse, así a Ravel lo han catalo­
gado como "ironista''. Sí, lo es, pero también es algo más: un sér profnrnla-
111ente sensible. 

_ En drtud, tal ,·ez, del título "ironista", se 8Íente uno tentado, al hablar 
<k Ravel, a adoptar un tono burlón. Si;n embargo, trátase de un mú8ieo de 
r·onsiderable importancia, no solamente por RU obra sino también por 1n in­
fl nencia que PI ejeree sobre los músicos j(H"enes. Los hay que lo admiran ya 
;d grado de imitarlo, tanto en SUR efeeto8 téc::icos eorno en el espíritu, e;m 
mia simpleza Yerdaderamente conmovedora. · 

Si es tierto que Ravel ha sacado partido del lenguaje debuRs-vsta, si aca­
:-.o etmsen-a de sn maestro Gabriel Faure el 8entido del dom1ir;, no es me-
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1ws cierto que ha sabido dar a su factura mnsieal un aspecto enterament,~ 
propio; sus líneas melódicas no son cnrYas interminables sino líneas qnelmi­
das, quehraüas con muy cuerda suavidad; sus acordes evoluéionan con eierto 
exceso de ciencia que produce la impresión de la liberta<l absoluta; la flni11ez 
de su orquesta es 8U prodigio. Entre sus obras hay varfas que sin exag0raeiún 
merecen el calificativo,-üm a menudo usado inconsiderahlemente,-de genia­
les. Se distinguen entre las que ha escrito para piano: la melancólica Pum11e 
pow· une infante de.funte (1809), les Jcux d'eaux (J901), la Sonatine (1H05), 
Gaspard de lct n11it (1908), Valses no1Jles et sentüne11tales (1911), etc. l'arn 
eanto: los Dezu,; épigrammes, de Clément Marot (1900), lo. D'Anne jo111111t de 
l'cspi11ette, 2o. D'Anne qMi me jecfo de la 11eir1e j la admirable serie ¡ orq11estn­
cl<1) 8hehera:·ade, inspira11a en tres poemas de Tristan Klingsor ( rno:: 1 : los 
tul'badores Poema.s de illallanné (para orquesta pequeña), y otras melodías y 
coros. Corno mfü-dcn <1e cámara tiene: el Cuarteto de cuerdas (rno:n y el 1wn·a­
villoso 'l'rio. Exüite también la rutilante Rapsodie csz)((gnole (1907) ; para or­
questa, el bailable Ma 1/l(lre l'Oye (1908), qne en un principio estaba eompues­
to de pif'zas infantiles a enatro 1rnu10s, eorno los "valses nobles et sentimen­
tales", rf'presentados en la Opera con el título ele A dclai'de ou Le Langa!JC 1frg 

flcurs, Daphnis et Chloé y l'H enre esvarp1ole precedentemente señalatlas. 
Bn estos últimos años sn producción se ha reducido ... ¡ Cosas <le la gne· 

l'l'a ! ~faurice Ravel que 110 cuenta aun euarenta años, pues nació en I s7;'í en 
8an Juan de Luz, estuvo bajo las al'lnas hasta principios de 1918. 

En su primer concierto del año de 1919, la Sociedad Musieal Indepernlieu­
te acaba de presentar con beneplácito de los admiradores de Rawl, nna l'<erie 
de piezas para piano: Le 'l'ombecm de Couperin. Y he esfa:d'o esperando estos 
(l.ías con ünpacieneia el "Coneertü" inspirado en una novela: Le Grand Jfralll­
rics, que un día de este otoño me había annndado. 

Estábamos en su "vil1a" de Saint-Cloud. Había llovido ... y ef.lto dn 1Ja a 
las frondosas copas de los árboles cierto brillo enriquecido por la eaida ,Jel 
sol. Era nn encanto oir a Ravel hablar de cmms graves con una 1<01nil'<n d'e 
l,uen nipón; verlo en torno del billar, pasear, fumando, en pyja11w,. lrnhlafü1o 
lle sus proyectos. 

* * * 

El seílor Eric Sa tie, llmuado Erik Satie ( así dicta su nombre a lnf.l em­
pleados del Juzgado) es un compositor "original". No solamente no imita a 
nadie, sino que tampoco se imita a si mismo. No bien he encontrado nna fin·· 
mula, cuando la abandona por perseguir otra nueva. 

De 1887 a esta parte ha Yenido tra11f.lformando la idea tonal e innugura11-
11o nuevas modalidades que parten de la revolnción "debnsf.lysta". La primera: 
manera muestra una tendencia :1 libertarse de la tiranía del dualiRmo maynr-
1Henor, una predilección por loR dtmos lentoR, graves, sagrados: lm; 8araba 11-

dcs, las Gimnopedies, las Gnossienrws. 
En 18H1, con les 8onnerics de la Ro8r;-GroixJ Satie evoluciona. En le8 Fil.'! 

des FJtoilesJ Wagncric Ealdte·1;e del Sar l'eladan, reacciona precisamente cnu­
tra la sinfonía wagneriana ... Sonoridades misteriosas, acordes cu.-o encadena-
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miento quisiéramos interrumpir a cada imitante pm·,1 sabo1·ear la suaddad de 
eatla mw. rn sentimiento místico viene a substituir aquí al Kentido rítmico 
de las pl"imeras obras. El preludio a la Porte Hc:roiq·uc seiinht ya la segunda 
rnudalidad. 

8iguiendo tales procesos Erik 8atie pudo llegar a fundar su ohra en bases 
Mrnyeutes; y el cenáculo estétieo de Rosc-Croi,r-J por eHtorn:es floredente, la 
acogió eou entusiasmo, de modo que el pon-enir le ofrecía una carrera relati­
nunente fácil, cuando ... desapareció. Se habló de él, se habló mucho y por algún 
·1 it>mpo. Contábanse historias extraordinarias acerca de su candidatul'a al Ins­
tituto, de su entrada a no se qué orden religiosa, de su destierro en Hiberia, 
pues l'<e le creía ruso. En realid:1d Haeió en l SG5, en l'i ormandía en Houfleur, 
, nmo . .\.lplwnse Allais. · · 

Xadie entre las gentes que lo habían conocido hnbiera pensado en ir a bus­
<·al'lo 8Ímplemente a la "Schola Cantornm" ! . .\.llí escuchó durante siete años 
ias bella:- demostraciones con qne se enseiia a componer, conforme a regla· 
rneutos terribles, una sonata, una pieza eornl o nna sinfonía. Salió 8onriente y 
esnilJiú, en 1911, con sutileza ;v coneeción. su serie pal'a piano a cuatro ma-
11os: E II lwbit de clteval.. . Silenciosamente, durante su reelnsión casi mo-
11ústica en la Escuela de la rue Saint..Tacqnes, su sentido humorístico se fué 
preei"anüo,-por reacción sin duda. De esa época datan Les A.irs it fairc fuir 
y Lc8 Danscs ele travers (18!)7), L<'8 J1orcnu el/ forme de paire (1903). 

EH París, poeos se aeordarán de él. De pronto, el renombre comenzó, en 
n1 honor. a anunciarlo en sus trompetas brillantes. Por iniciatirn de :'.\Iaurice 
J~m-el,-y por los dedos mágicos del admirable pianista Ricardo Yiñes,-la 
~ociedn1 l :'.\Iusical Tu dependiente dió en Enero de rn11., una audición donde 
f.l1:· oye1·on tres de las obras antiguas del célebre músko. La gentf' comenzó a 
interexarse en las obras de Satie. y del fondo de las carpetas de eart(m fueron 
f.lalientlo a lucir las piezas amortajadas. Luego el autor se fHll'<O 11 eseribil' con 
ntinalla maestría esas páginas sorprendentes en que a Yeces, en nna forma YO­

lnntariamente clrólatica, encierra toda una sensibilidad preciosa. 
Daremos a vuelo de pluma nlgunos de los títulos. Para piano: Véritables 

preludes flasquc8 pour un chien. B III bryons drsséchésJ Croqu¡s et agaccrics 
d'un .r,r·o8 bonhomme en bofa) Yalses ditinguécs du précieu:r dégoúté, AvantJ 
d<'rnih·es ve11séesJ etc.) etc. Para ca 11to: Les Troi;e1 poónes d'amou r, Dapheneo, 
¡(;-ndehnki), Ln Statue de bro11ze ILf>on Paul Fargue), donde estún ridiculi­
zn,htB con delieia extrema las pel'ogrnlladas sentimentales ... ~- 11or poco ol­
ddo las festirns Choses vue8 á. droite et á gauche sans lu11ctte8, para piano ~' 
,iolín. 

Desearía terminar anotando estas palabraR que de Erik Satie se repite n 
rnanern de consejo: "Antes de (seribir una obra, la repaso varias Yeees en 
C'ompaiiía de mi mismo". Pero C'omo es menester no olvidar sn fuerza de fan­
b,;ía nunea dormida, prefiero transcribir aquí. para coneluir, esta humorada 
Pn que Satie revela todo el secreto de sn eariicter: ")Iiope de nacimiento, sor 
pi-f;;bita de corazón''. 

1 
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CRONICA DE LA OPERA 

Por Manuel M. Ponce 

Fuimos a oír '"X orma ", atraídos por el prestigio <le esa eantank estn 
penda que es Rosa Raisa. Fnera de algunas bellas melodías y el final del 
último acto, en cuya trama orquestral e impulso dramútico se entren" al 
compositor de genio, la vieja obra de Bel1ini no nos ll~ga a emocionar pro­
fundamente; la oímos con gusto a veces., a Yeces con cansancio. LoR coros 
son francamente tediosos. ¡ Cuánto ganaría la obra (y el público i suprimién­
ilolos ! En fin, la Raisa y Gabriela Besanzo11i cantan de modo immperahle 
sns respectivas partes y, gracias al hechizo de sus Yoces, a las excelencias 
de su interpretación, al entusiasmo lírico de estas dos notables nrtiRtaR, la 
';Xorma'' ha resucitado por breves días, pues a buen seguro que ninguna 
cantante se atrevería a exhumarla después de Rosa Raisa. 

"Andrea Chenier'' es otra cosa. La 11i'úsica de Giordano es fuerte y emo­
cionante, adecuada a las situaciones dramúticas e impregna<ln ,1e Rahor 
arcaico y ... revolucionario! Bien es cierto que adolece de faltas 11e origina­
lidad ( el tema m{1s bello de la obra es, en el fondo, el 2o. motirn del 8cherzo 
1le la Sonata en Si bemol menor de Chopin) -:,· de cierta trivialidal1 en n1gn­
nos pasajes rítmicos o armónicos; sin embargo, la ópera en sn tota fü1a11 t>R 
bella y el público la escucha siempre con entusiasmo. 

Titta Ruffo cantó la parte de Gerard con brillantez inusitaila, Hin es­
catimar ni voz ni acción, se mostró un gran barítono, poderoso en la 1lecla· 
mación, omnipotente en el manejo de su prodigioso órgano vocnl, nrfo,ta 

completo y verdadero. 
y llegamos a la parte más interesante de estos apuntes: fa ,,pern ,le 

)lontemezzi. 
Se ha dicho que en el "Amor de los tres Re5·es" )fontemezzi Rigne ,;le 

cerca los pasos de Debussy, adoptando acordes y empleando 1n·oce11imientos 
caros al autor de "Pelleas et )lelisande". Después de escuchar con toi.la aten­
ción la obra italiana, encontramos que, por el contrario, la música de l\1on­
temezzi puede significar la reacción contra el debussysmo. 

En conjunto, la composición de )lontemezzi, aunque rnoder11i;i;ada por 
infinitas modulaciones, novedosas muchas de ellas, conserYa la uni11ml tonal, 
es decir, el sentido de la doble modalidad mayor-menor apartúmlose por es· 
ta razón de la forma átona, o sea la ausencia de tonalidad. 

1Iontemezzi es, probablemente, un genial discípulo de YVagner, en el as­
pecto modulante de sus melodías, en ciertas formas cromáticas y en las gran­
des peroraciones que, en la orquesta, resultan verdaderos discursos nnrnicales 
v en el canto, lo que se ha convenido en llamar la melodía infinita. 'riene, 
~demás, el co~npositor italiano todo el empuje de su raza, todo el ardor de 
su alma latina que se derrama generosamente, corno esern·ia preciosa, en el 
curso de toda la obra, imprimiendo a su música tal virncidad, tal fuer·za <le 
expresión, tal cantidad de pasión, tanta vida., en fin, que difícilmente podría 
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<1ucm1frn'1·sp algo sPnwjmit<' en 1m t<.rn1p0Hitor sajú11, ann c1rn11tln fnPH' nn 
g'Pllial ,lis<"ípnlo ele ,Yag11er. 

La m(rnita 1h• :\Iontemezzi Rnhyngn deR<le c•l primer momento por ht ins­
rirad{m t¡nP campea en las melo<lías y poi· la rii¡neza tle la instrnment,wiún. 
}fa,, 110 RI:' crea qne las melodhis lwn RÍl1o eneornernlH<laR a htR YOCeR exelnsi· 
nrn1ente, no.: 1a orr¡nesta ¡]e )lonteme;,;;i;i todo lo aliaren y to1lo lo dice. EH 
ln gl'an 11nruHlora <le la trage1lia. 

En loR actos prinwro y Regnrnlo. nn 11iseuo l'ítrnico--nn n't<latlero ha­
lla;,;go-1le1-w1·ilH0 con preciRiún ndrninib]p la carrera de los húrharos eorce­
h·R. inrn<lienclo Jtalia. C'iego ya y enY0jeci<lo, el 1·ey Archibal<lo recuerda con 
placer In emH¡niHta 1le la hl'lla tiena 1·rnn;rn,1. .. F n 11ía,-eanta al p1·ineípiar 
el prillwr aeto,-1111eRtro rey eHeogiú loR mejorei,; <le entre nosotroR ... :· parti­
moR '. < 'intilante mesnada hceha <le hl'illos de plata. 1le esrneraMn y 11e oro: 
eomo nua inmenHn sel'piellte qiw dt0 :--piertn. Rnle de la sombra :- Re m'l'n.;tra 
eaR<:aheleante al xol; LoR cahnllos frfc'llPtieos en :-;n fogoso írnpetn .,· los hom· 
],res solJre ello,; tt'ndidoH c.mio ;tJTos, JHll' la ansiedad. Todos Relltimm, a ]a,; 

¡nimerns am·ax itúliq1:-;, el m·o11ia l'Úli,lo ele ln hel'mnsa presa;" ERe cliseño 
l'Ítmico, eRpecie de onomnto¡wya ll111Rie;1l qne nos representa con nsmuln·nRn 
exactitud la carrera de Jo:-; gnerl'eros húrbaroR, eR el fondo sobre el enal 
Jfontemezzi pinta con 1·nsgos rnn;.dsnn les las primeras escenas de la trage(lia. 

Otro hallazgo genial, Ron los pi.::.~il'1dti íJ,1e subrayan los pnxos vatihrn­
teR dt>l rey ciego y m{ls tnr1le. la espantoRa escena de la mnel'te <h· Fi01·a, 
ahogada por la f Prren mano <1P1 n·y húrharo. ; Cnímta verda!l en eROH grnfíi­
tlos de los contrabajos'. ; ( 'núnto honor en esa pansa que pinta el e8panto 
en los rostros de los e,;pecta<.lore;:; '. r<úlo nn compositor como Itnlo )lontPme­
zzi pudo alcanzar tanta perfeC"tit'm con rnetlios tan l'-encillos. 

En loR momentos •le arn<w. la orqneRfa <le )fonternezzi suspjra hlarn.1a· 
mente en los inshnmPntos 1le viento-rnn<1era, en la agreste Ronoridnd <le loR 
ohoe8, en las notas veladas 1le loR col'nos y trompetas con sordina. 8e exalta 
la masa orr¡neHtal con las fraseR candenteR de amor o se deslíen en la enertla 
P11s01·<1ina<la los desfallecimieHto,; <le loH amnnteR: canta el alma trémula de 
los violonchelos la eterna cirnciún <1e loH enamor;1e1os; toda la poesía de 1ll 
Yi<ln se encierra en loR inefables d1Ío8 amorosos .... Tristrm e Iso1<1a paHau 
n laR Yeces entre los <lelir¡nios <le Fiora y .\ vito. 

Pero si en los pasajes tiernoR y <leliea<los )lo11teme;,;zi se mue:-:tra admi­
rable, 110 lo es menos e11 las escenaR en 1aR que las pasiones mús enc,mtrada¡.; 
se chocan como olas emhrnveci1laR y ei;;tallan las imprecacione;:; y la cólera 
glosadas por los hrntrnmentos 1le ]atún. La terrible eRcena entre Archibalílo 
;, Fiora r¡ne prece,le a la mnerte de ésta, es nna buena prueba de la potencia 
descriptirn <le la música del j<H"en maestro italiano. 

¡ Lúgubre música 1a del tercer acto'. En ella confirma el compositor su 
rapacidad para crear obraR originales, depuradas <le toda imitación. En eR­
te acto ya 110 se advierte la influencia wagneriana. El autor, tal Yez recor­
dando las palabras de Ye1·di, ··torniamo (tll'autico . .. ') fué a beber en las pu· 
ras aguas de la polifonía palestriniana los bellos coros plañideros. que for­
man un contraste sorprendente con los trúgicos comentarios <le la orquesta. 
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'·El Amor de los tres Reyes" es nna obrü que triunfa por sí sola, siu 
11ecesitar ele vocalizaciones ni de fnlsm, recnrso8 para rnautener la atenci(m 
i1el público siempre despierta. }fonteHwzú (1enmestrn en ella una extraor<li-
1rnria comprensión de la verdfül t'SCPnicn, mm riqueza inusitada de ritmos 
y giros melódicos novedosos y nu nrh:> cousmnado eu ln orqnestaci{m. Cou 
t•stas cualidades, claro está, }fonternezzi pne<le i,er considerado como p] le· 

gítimo sucesor de Yerdi. 
Xo terminaremos esta nota sin lincer cma,tar nuestro cúlido elogio por 

la creaci(m que del rey Arohibaldo hfü·P l·l Pminente m·tista Yil'gilio Lazzari. 
Timw este notable Bajo todm, 1ní't sirnpntíns !le m1estro púhlieo ,v a fe que 

con sobrada jnsticin, 
A la señora le fuNoll t 1·ilrntados nllm·oNos aplnnso1- por sn <'X· 

celentti interpretación de J:1'ior11 eu la q1w pnllo !:'ncnutar nl nrnlitorio eon la 

magín (fo ,m vor. y de im nrte 
Corresponde nl mneHtro Polaeco la gloria <le lwh(•mos dado a c·ouoc·er ln 

1mn•avi11oi-a partitura <h1 Montt•11wzr.i. A (,l <'Orre!>lp0111le tmnbi(>n el primer 
lugar eu el (>xito ohteni1lo, ,rn q1w 1411 fü1piP11c·in r HH Pntn1sirnm10 lograro11 sal· 
Ylll' todos los es('ollos ;r nnir lns rnl1111tn<lei'i, pnrn imimat\ en 1wche iuolri!lH· 

hk•, ln rn11g1rn trag1~din mni'licnl 11P )lontPmPzzi. 

VERGILIO LAZZARI F,,t Lup. 
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LA MUSICA Y LOS COLORES 

Por Eduardo Gariel 

Es ya deja la iuea de buscar asociaciones entre la música y los colores. 
La coi11citlt•ncia de que sean siete los colores del e1,1pectro solar y i-;iete los 
g1·aclo;; (le ln escala diatónica, ha sido snfkiente para asignar 1111 color a ea-
1la 1mo (le los gra<lo,i ele la escala. 

])pho confe1mr nqui, <1ne por lo poco que he leíclo sobre e1,te tenw, mmca 
lit<' pm·t!ei(, qne teuía importancia ni aplicaci(m de ninguna espec:ie. 

La múi-1ica, lm parecido siempre algo misterioso que únicamente los poe­
ta;. i'.'lf hm1 H n~11tt11·a<lo a explicar, empleando para ello su preciosa focnltucl 
1le t•11(·011t1·m· semejanzas y establecer asociaciones <lon<le el simple mol'tal no 
1·t· d1! \ll'(mto 11i11¡;nrna relación. 

Lo;. p:,;kúlogos al pretender explicar las se11sncionet<1 que produce la an-
1lkiú11 1h! mm compot<1ici(m musical, tampoco han iddo más afortunado¡,¡ que 
Jrn~ lHWta:,;. 

:-\iu pretl•mler sentar plaza de psicólogo voy a explicar aquí la!,\ 1,1emmcio­
llei- que me p1·ocluce la música, desde qne cli forma a mi '·~uern Histema tle 
.\ l'lllOllÍ!l" , 

La múl'lica hace sentir, esto 110 estú a discusión. ¿, C!ué sensacUm p1·0<1uct': 

In mt'ti-1i(·a '! Bf'(·o il JJ'l"ob7ema. La música es movimiento y prodnee 8elll\(ttdone:,, 

(ll' 1·e¡)():,;o 111egación de movimiento) y de movimkmto, así como tamhih1 sen­
RHei01w;. mixtas de reposo y movimiento, o sea ele un movimiento mfü~ o me­
Jw:,; dgo1·oso. :'.\!e explicaré: 

El neo rile de tónica, ( do, mi, sol) formado por el sonido fundamental ele 
la escnla y sus dos sonidos armónicos mús poderosos, <la la sensnciún de 
1'Cj)080. 

El 11cor1.le de 110,·emt <le dominante (sol-si-r·e-fa-la) que contiene los cua­
tl'O g·rndo:,; l 8i-re-fa-la) c1ue de conformidad con mi ley del menor csfuer;·o tie-
1,en tende11eia al movimiento1 ·da una fuerte sensadón de mo1•imientv. 

Los acordes {Jne yo llamo naturales y que se derivan del de 1wi·e11(t du 
dr111ti11a11fo !son ello8 el V, VII, II, i y Ju dan como aquél, sensación ele 1110-

,·imi.ento mú;;; o menos ftH!rte, según que las tendencias de los grados que en­
frnn t'll ,;n fonuaei(m sea mús o menos urgente . 

. Lo¡, nc·orües mixtos ( son acordes mixtos todos los que se emplean, en la 
música, eon excepción del de tónica y <le novena de dominante o sus derh·a­
doi,¡¡, es decir, aquellos en cuya formación entran en diversa proporción gra-
1ln;;; tle repo8o y grados de movimiento producen una sensación ·mfa,fo de re­
J)()80 y 11wl'i III ic11 to o sen sensación de 11wiiimirnto mús o menos fufrte según 
domine In proporción <le grados de reposo o de moi-imiento. 
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J lespués (le haber encontrado los cuatro acordes fundamentales de mi 
Ristema <le .-\.rrnonía y inientras le daba forma, me apercibí que muchos de 
los acordes empleados en la música, estaban formados ele elementos combi­
mu1os de los acordes de tónica y (le novena de dominante, en diversas pro­
porciones, es decir, me dí cuenta tle qne los tales acordes eran, en reali<lad, 
mixtos, como ciertos colores del espectro solar en el que hay, como es bieu 
sabido tres colores primarios ( azul, amarillo y rojo) y cuatro malamente lJa­
mados complementarios, porque no completan ni complementan na<1a. lm.; 
cuales con mayor propiedad deberían llamarse mixtos. 

La melodía musical, o línea meló<lica, como a menudo se le llamn, se 
equipara con la línea en el paisaje (le la X aturaleza y los aconles qne yo 
Jlamo naturale8 equivalen a los colores primarios asi como los acordes que 
yo digo mü·fo8 corresponden a los colores complementarios. 

J>or otra parte, las fonalidadn en la música, ,c1ue no son otra cosa que la 
altura o distancia de la escala corresponden con la perspectiva que agrarn1a 
o empequeñece los objetos en relación con la distancia; y de la misma ma­
nera que en la Xaturaleza varinn hu, (limensiones aparentes de los objetos 
conservando la misma relación, en la música con las <liYersas tonnli<1a(1es se 
experimenta una sensación de distancia, conservando los sonidos las mismas 
leyes puesto que las melodías se acompañan con los mismos acordes. irn1e­
pendientemente de la tonalidad. 

Como se Ye, la correspondencia no pne<le ser más exacta, y todas estas 
eoir.ci<1encias son trascendentales porqne demuestran que todo en la· X atnra­
leza obedece a las muy pocas leyes. 

El cromatismo en la música no es otra cosa que un matiz en el eolorido 
por el empleo de sonidos correspondientes a otras tonalidades. La e8c(lla 
crornátic<t no es una nueva escaln, como muchos creen, es simplemente la e.~­
calct diatónica COLORBADA) puesto que el adjetivo cromático (de chro1110, 
color) no significa otra cosa. 

La música nltra-modcrnista, <]ne cnsi no tiene línea melódica, es poco me­
nos que la negación de la línea y su armonización con acordes mixtos y ero­
múticos, con exclmdón casi completa de los acordes que en mi sistema llamo 
naturales, es, por decirlo así, la negación de la tonalidad, que es la perspec­
tiva y del colorido que es la vida. 

Ya vimos más arriba que los colores primordiales del espectro solar son 
el azul, el amarillo y el rojo; ahora bien, en los paises meridionales, en Ita­
lia muy particularmente, en donde el cielo y el 1'Jar son azules y el Sol ( ama­
rillo y rojo) haña 1a mayor parte del año con sus dorados ra;·os los hermo­
sos paisajes que son el encanto de los naturales y de los viajeros del Xorte 
particularmente, 110 concibo yo que haya pintores en tono gris (que es un co­
lor mixto de muchos colores) ni músicos ultra-modernistas que armonicen 
su música con acordes mixtos y con acordes grises. Dejad la pintura gri;; 
con la indecisión en las líneas para los septentrionales que la sienten, porque 
el paisaje que los rodea se ofrece así constantemente a sus ojos. Dejad tam­
bién para los músicos del Norte la armonización sin tonalidad con acorfle;; 
mixtos y cromáticos en abtn1éiancia. Los meridionales, pintores y músicos, 
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deben pintar y cantar la esplendente Naturaleza que los rodea con sus derro­
ches de luz y sus tonos de color ca tientes y vibrantes. · 

Debussy, es rnús bien un temperamento del Xorte, pues en París y todo 
el Norte de Francia ya principia el tono gris en el paisaje; pero Italia .... 
Xunca olvidaré la impresión que recibí el lo. de junio de 1916 cuando sa­
liendo de París llegué a Turín; el Sol doraba el paisaje, el cielo era inten­
samente limpio y azul, la temperatura agradablemente fresca y la alegría se 
reflejaba en todos los semblantes. Recibi la impresión de encontrarme en mi 
país, en este bello }léxico, en que el cielo es también azul, como en Italia, Y 
el Sol, después de dar calor y vida todo el año a la Xaturaleza se p.ierde ma­
jestuoso en el Poniente entre una fiesta suntuosa de bellos y cambiantes co­
loridos. Decididamente los meridionales debemos seguir siendo del 11ediodía 
y no pretender imitar a los del Septentrión cuyos paisajes nos entristecen, 
en tanto que los nuestros deleitan a las mismas gentes del Xorte. Ellos en 
sn país no pueden, ni pretenden, en lo cual hacen bien, pintar ni cántar co­
mo los bellos países del Sol. K osotros, a nuestra vez, pintemos y cantemos 
lo que está a nuestro alrededor y dejémonos de imitar a los del Xorte, por­
que nunca pasaremos de ser más que sus malos imitadores. 



ARTlCULOS HISTORICOS 

Por Carlos Chávez Ramírez 

PREAMBULO 

He tenido la idea desde hace tiempo de que mediante la divulgación de In 
.Historia Musical, se contribuirá al adelanto en la eultura de los públicos. 

Los fines que persigne esta publicación, son entre otros fomentar los 
conocimientos musicales; arraigar determinadas ideas provech~sas pam el ar. 
ie. para Jos art~~tas y para l~s públicos (para los humildes creyentes, según 
hella comparacwn de l\1auclmr); y en general, ensanchar por todos coucep­
tus el tampo de acción musical, del que por razones diversas, los m·tistas me­
xieauos se quejan a menudo. 

En efeeio, nos hace falta una vida musical intensa. Digo nos haee falta, 
J>f1r11ue_ en nuestros corazone~ hay puntos que vibran eon una melodía, eomo 
eu el cielo hay puntos que brillan con el sol. Nosotros somos artistas v es ed­
liFntemente p01~ penersión o por ignorancia, .v no por desamor, p;,; lo que 
a menudo desairamos la labor de un maestro y premiamos una labor me­
diana. 

El arte existe en el mundo, porque es una necesidad personal: no pode­
nws ddr sin el sustento material que nos dan nuestra razón v nuestros bra­
r.,>s. ni sin el sustento que él dh piadoso a nuestro espiritu. • El compositor 
i'l'ea por necesidad; el que lo interpreta, satisface asi esa misma necesidad, 
d uo inieiado eseucha, haciendo una oración de sentimientos personales: lo~ 
tres elenm una plegaria, y su alma se tranquiliza. 

Desgraciadamente el no iniciado, puede satisfacer estas necesidades de 
<wclen subjetirn, de modos muy diversos y en ocasiones hasta contradictorios 
al arte puro. Puede perTertir sus gustos y sus llficiones, o puede ignorar que 
h_ny un campo de fuerza y de bondad, en donde tiene lo que necesita para pu­
rificar su alma. 

Fna labor cultural debe ver estos dos casos y modificados derramando 
fas bellezas legitimas por todos los rincones, haciéndolas entrar por la 
r-nzón y por la intuición de todos los hombres, y obligando a éstos a eambiar 
el Yidrio por el diamante, como el peregrino prefiere siempre el eamino mús 
fresco, más plano y más hermoso. 

¡ Despertar el sentimiento de Jo belfo, es la má,°" noble de las tareas huma­
uitarias ! 

Espero que la lalmr de esta Revista nos reeuerde la de Sclmmann en 
J.eipzig. cuando a pesar de los "Pilisteos'', mostraba las bellezas legítimas. 
y hacía que en cada corazón hubiera un punto miís que brillara con el sol. · 

XOTA.-En este suscinto curso, aproyeeharé las narraciones de los tra­
tmlistas Comhal'ien. LaYignñc: 'Larnix. 1\fareillae. etc., en cuanto se refieran a 
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J,¡ pura yerdad hü,Hn·ita que 110 es más que una. 1.::n determinadas etapns y 
¡ ,ersoualidades que yo he estudiado especialmente, de una manera mús direc­
ta, daré a conocer mi experiencia y criterio propios. 

Todo Jo relativo a la ::\lagia ::\Iusical ( asunto de que tratan los primeros 
articulmi) lo extracto de la obra de J. Combarieu. 

ORIGENES DE LA MUSICA 
LA MAGIA MUSICAL 

GENERALIDADES 

En el pasado más remoto aparece universdlmeute un hed10 que revela fa 
nnturaleza del hombre ( que es un sér de fe, de imaginación y de sentimiento} ~ 
el •'encantamiento mágico''. 

La música en todas sus manifestaciones partió de alli. La poesía, diver­
gente a la vez que paralela a la música, nació también de la magia oral. 

La cuna de la magia es el l:niverso: no puede fijal'se su nacimiento pm· 
ser una prúctiea común a tod·os los pueblos y '.l todas las edades. 

El primitivo, ignorante del origen de los fenómenos naturaleK, les atl'ilm­
yú a cada uno espíritu y personalidad propia; lo qne en sí mismo veía en "'11"' 
e:,.:tados afectivos, lo personificó atribuyendo a una fuerza superior y dest·O· 

noeida la causa de sus sentimientos. 
(Hesiodo, enumerando los múltiples dioses y diosas de los griegos, ele­

muestra Ja influencia de las creencias primitiyas, presentando Ufüt segunda 
etapa en el criterio de los horn bres). 

Los primitivos necesitaban influir sobre estas fuerzas, tanto más podero­
sas que ellos, y conoeerlas para combatir asilo desconocido. El medio natural 
que provocó en si mismo la noción de su superioridad respecto de loR demás· 
:-;eres de la tierra, fué el canto. Entonces lo aprovecharon como un poder de 
seducción y de encantamiento, al cual eederian las más poderosas fuerzas na­
turales. El rito mágico fué entonces constituí do por fórmulas diverRas: ges­
tos, imágenes, mezclas de substancias, filtros, etc., pero que sin el acompa­
iiamiento del canto carecían totalmente de poder. 

La voz era pues considerada por los primitivos como dotada de un poder 
misterioso, es decir, mágico. (Plutarco dice: "El hombre satisface un debe1· 
eRencial, agradeciendo a los diose,i el privilegio que le han dado, de la voz ar­

ticulada") 
Tenemos prueba de la irnportanda que diversos pueblos de la antigüedad 

daban a la voz y a la palabra, y de que la reconocian como el principal rasgo 
de superioridad de los hombres sobre lo,i animales. (Diversos datos histórieo-; 

1ws enseiían que en la idea de cantar estuvo desde entonces hasta mucho tiem­
l'º después, la idea de encantar). 

Para cada mia de las afecciones de agrado o desagrmlo que los primiti­
yos reeonoeian en lm; espiritns pocleroso,i e invisibles que dirigian sus desti-
1,frn y para tener felicidad en las diversas circunstancias de su vida personal 
.1· soeinl. los primHinJs usaban un canto apropi:ido. 
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He aquí sus earaeteres: I. )Ielodías con palahnu; difídles, o ininteligi­
J1!es al no iniciado. II. ''Imitación'' (sentido aristot(>li<:o de la palabra, es de­
eir, proceder eon pareeido a lo que se desea obtener). III Carenda de 
pteocupación estética. IV. Hepetición de fórmulas iguale,- (ritmo). V. Cuida­
,J o en el detalle. 

Las fórmulas múgicas de los antiguos no las eonoce111os de una manera di­
recta. Tenemos una idea de ellas por medio de lás inscripdones y textos de los 
11:onumentos, así como por tradiciones lejanas. Conocemos además las fúr­
rnnlas de los primitivos modernos ( semicivilizados de la Amél'ica, Afriea, 
Austria, etc.), gracias a algunos viajeros hwestigadores. 

En resumen: '·el origen de la música es la angm,tia del hombre ante la 
Lostilidad' de la naturaleza .. por la eoncepción de espíritus feroces a los que 
i'e opone el eneantamiento como arma a la vez ofensfra ~- defensiva''. 

LA MUSICA NORTEAMERICANA 

Por Manuel M. Ponce 

(Continuará.) 

En la vecina República del Korte el afún de conquistas es insaciable. To­
dos aportan su contingente de energía al gigantesco empuje de la colectivi­
dad. 

En el orden material, todo lo ha conquistado el genio americano: mitqm­
nas admirables que centuplican la producción de infinitos artículos desti­
nados a facilitar la vida compleja de las gTandes ciudades; ferrocarriles que 
ncortan las distancias, poniendo en contacto frecuente al productor eon el 
consumidor y manteniendo un constante intercambio de productos -:O' de hom­
bres entre los mús lejanos estados; confort insnperahle que hace amable la 
Yida rodeándola de comodidades desconocidas entre nosotros y aun para mn· 
drns ciudades europeas. 

En el orden intelectual. son asombrosos los progresos de la gran Repú­
h]iea norteamericana: millares de bibliotecas acogen diariamente a legiones 
de individuos ávidos de saber, poniendo luz en los espíritus, desterrando ]a 

ignorancia y armando moralmente a ciudadanos que se aprestan - con nn 
grau bagaje de salud J fuerza física- a emprender la conquista de ]a rique­
za, desafiando al destino; centenares (le escuelas, llllÍYersidades y centros de 
cultura cumplen la ardua y fructífera labor de educar e ilustrar tanto a los 
peqneiinelos como a los j(l\·enes que comienzan una carrera científica o comer­
cial. 

Pero en el orden artístico y muy especialmente en lo que a la músic-1 se 
refiere, la l'ni(m americana ocupaba un lugar muy secundario entre las na­
done:-- más civilizadas de Europa. 

Ri es verdad que con él poder del dólar los americanos escuchaban iu­
vieruo tras inYierno a los artistas mús notables del mundo, también es cler-
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to que los artistas yanquis, con excepción de )fac Dowell y algún otro, eran 
ca:--i desconocidos en los grandes centros musicalei-1. 

Aprovechando inteligentemente la situación favorable que la :ntrada de 
la l"nión a la guerra europea les proporcionaba, lo;;i músicos americanos han 
inidado una verdadera ofensiva musical y han logrado ya, abrirse una brecha 
en los antes herméticos programas ele los conciertos europeos y apoderarse, 
a un tiempo mismo, de los principales "mercados" musicales de los Estados 

l"nidos. 
Basta, para convencerse de lo anterior, recorrer las columnas ele cual-

quier revista musical de Norteamérica. 
·· .M:onsieur Rabaud, actual director de la orquesta sinfónica de Boston. 
incluve en sus progra~rns la Fantasía para orquesta "The ::\'Iystic Trumpeter'' 
(le C~n:verse y las más importantes composiciones ele Loeffler, Chad,vick, 
Stillman-K;elley, Hadley y Gilbert; la "Sociedad Filarmónica de Señoras" 
presenta un programa compuesto en su totalidad por obras ele Campbell, 
:Mac Dawell, Burleigh, Cadman y Homer; la "Sociedad de Defensa America-
11a," en su concierto del. cinco de enero efectuado en el Hipódromo de Nueva 
York, estimula a los compositores americanos tocando la "Fantasía Ameri­
cana" de Herbert, la su-ite para orquesta "Silhouettes'' ele Henry K. Hadley 
v la "Wedding March" de Reginald de Koven; Damrosck, jefe ele la Orquesta 
~infónica de Nueva York, dirige en París un concierto en el cual, natural­
mente los músicos americanos estuderon bien representados; Josef Hoff-

' man, el célebre pianista, acaba de tocar un programa ele música · americana 
,·n ..Kueva York; la orquesta de Filadelfia da a conocer el poema sínfónic(, 
··Lucifer" de HH"dley; la orquesta de Baltimore toca el "Chant négre" y el 
'·Valse triste" de 'Walter Kramer; en "Queen's Hall", el público ele Londres 
escucha la "Suite Fantástica" de Ernesto Schelling bajo la dirección de Sil' 
Henrv \Vood; Roma prepara una cariñosa acogida a las obras ele Horatio Par-

. d , l ":\. ker, Loeffler, Carpenter, etc. que muy en breve se aran a conocer en e • U· 

µuste". . . . . . Interminable resultaría la lista de composiciones americanas 
que han sido ejecutadas en los últimos años. 

No cabe duda: el afán conquistador de los yanquis es insaciable. En el 
terreno menos propicio para el desarrollo de sus facultades como el de la 
composición musical, han sembrado la semilla de su laboriosidad y de su en­
tusiasmo, explotando admirablemente la ventajosa situación que ocupa su 
patria al terminar la Gran Guerra. 

¿Corresponderán los frutos, en calidad, a lo que proclama la prensa nor­
teamericana? Pronto lo hemos de saber. 

· Entre tanto, es interesante obsernw la inusitada acti \"idad nacionalista 
ele los compositores americanos. 

El momento es oportuno. 
"This is the chance for the American composer !'' dice un perióclico mu­

sical de Nueva York. 
Y tiene razón. 



LA OBRA DE RICARDO WAGNER 
Por José Subirá 

Han girado sucesivamente varios sistematismos en torno nl 'creador de 
Par.rrifal. Hace muchos años, la rutina formó antiwágneristas; algunos lus­
tros después, la moda improvisó wagneristas. Con tan grande ardor atacaron 
a Wagner los antiwagneristas, inspirados en un desprecia"ble misoneísmo, co­
mo le ensalzaron los wagner1scas, víctimas de un esnobismo rebosante de ri­
di~ulez. 

Ya la paz ha sucedido a la batalla entre denigradores y turiferarios del 
gran músico, a la batalla cuyos últimos ecos y cuyas postreras palpitaciones 
han sido anegadas en las sombras del pasado. Y ya, definitivamente, dejaron 
de perseguir al gran artista la incomprensión negadora, seguida de su escu­
dero la calumnia mortificante, y la incomprensión afirmadora, acompañada 
de su esclavo la ádulación rastrera. 

Cuando ·Wagner peleó denodadamente por él, por el arte y por su arte. 
todos le acometieron de un modo brutal y dfspiadado: la suerte y los hom­
bres. En su juv@ntud, París es el marco de su miseria. Muerto de hambre, re­
duce para dos cornétines de pistón La Favorita de Donizetti. Logra entrar 
en el teatro de Variétés. Con destino a él, musica las palabras: "¡ Dansons, 
dansons le joyeux rigaudon !'' y al entregar su trabajo, se le despide por de­
mostrar en ·su producción que no sabe música. 

Posteriormente, la crítica germana le declara una guerra sin cuartel,. 
exaltando a su costa los nombres de Hiller y de Reissiger-éste, hoy conocido­
tan sólo como autor del Ultimo pensamiento, atribuído a ·weber-, así como 
antes se elevó a Boccherini y Gyrowtz sobre Mozart y a Spohr sobre Beethoven. 

Cu:ando vuelve a París, al lado de un núcleo restringido de admiradores, 
entre los cuales Baudelaire, Villiers de I'Isle Adam, Barbey d' Aurevilly, Theó­
phile Gautier, Catulle Mendés, Gustave Doré y Ernest, halla innumerables. 
enemigos que le acogen injuriosamente y dan lugar al escándalo que acom­
pañó a las representaciones de Tanhiiuser. 

Como el apóstol Pablo, vVagner aprendió a esperar contra tocta esperan­
za, soportando resignadamente persecuciones y miserias. Llegó, por fin, para 
él, un día que fué el de la victoria. Los enemigos se prosternaron y se humi­
llaron los denigradores ante la creación artística del que supo destacar su 
personalidad persona:lísima e inconfudible sobre los cánones impuestos por 
preceptistas y escolásticos. Y el audaz, el revolucionario ·wagner, proclamó: 
"Yo engrandeci fuera de toda autoridad, teniendo por único maestro al arte, 
a la vida y a mí mismo". 

\Vagner se lamentaba de la frecuencia con que se le consideraba como 
compositor de óperas, pues, a partir del Buq,ue fantas11ia, rompió con la for­
ma operática tradicional, n.e~,!l de absurdos y de antiartisticismos. 

Aunque filisteos e-indoctos me tachen de hereje contumaz, no siento ru­
bor al escribir sentenciosamente: La ópera, tenida por manifestación musi-
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cal suprema, es un género juferior que jamás podrá compararse al género 
sinfónico en sus desdoblamientos varios. Y el compos-itor de óperas cayó en 
l'idículo cnanrlo pasó a ser una cosa virtual y sustantiva, es decir, cuando 
dejó de ser el rnúRico que, como "reber y antes Mozart, escribía óperas, para 
ser compositor de óperas. Rn ridiculez semejó a la del pintor de Mstoria cuan· 
do pasó a ser una cosa virtual y sustantiva, es decir, cuando dejó de ser el 
pintor que, corno los del Renacimiento; cultivaba asuntos históricos, para 
ser pin-tor de historia. 

Ji:l compoRitor de óperas formúbase sin adquirir cultura ni apenas ins­
trucción, incluso la musical. (Hossini preguntó a su maestro si para cultivar 
este género se necesitaba saber contrapunto; el profesor respondió negativa­
mente y el discípulo se abstuvo de estudiar una cosa que se aprende en el 
peristilo de la ciencia musical). Por esto, la producción de los operistas 
se rei,lit•nte (le la cerraz{m de su mentalidad, de falta de ambiente artístico, 
de nu camíuar a tientas, de no poder elevar la mirada ni divisar amplios ho-
1·izo11ü•s, ~, lt>jos üe ser sólilla y maciza, compacta e intensa, vibrante lle 
energía y de calor, llena de vida y de alma, de color y de luz, es fría y rígida, 
con friahlad y: 1-igitlez cadnyéricas, y su audición produce a los espíritus ex­
quisitos un tedio, un cnmmneio, un abntimiento, una impresión fatigosa que 
dura y perdura y se vuelYe a experimentar físicamente cada Yez que la ima­
ginaci(m reproduce su recuerdo. 

,vagner llamó a la úpera "un absurdo sm nombre qne ofende groseramen­
te el sentido alemán tnnto musical como drmnútico''. Y le arrancó esta confe­
sión su amor al arte, que debía ser "el momento mús poderoso de la vicla del 
hombre". 1Porque el arte, según él, redime el pensamiento, transportándolo tle 
Ja apal"ieucia a la realidad; rescata la ciencia; acostumbra al hombre a ha­
cerse ele la naturaleza una comprensión infinita; muestra al filósofo el cami · 
no del conocimiento purame11te objetivo; a los que tienen sed de liberttul, 
enseña Ja manera de reconquistar su <lignidad humana; vuelve a apoderarse 
del corazón de la religión y lo conserrn y, unido a ella, separa a la humani­
dad "del estado de dafío y de rapiña organizado y legalizado" adonde In llevó 
la política y la conduce a un estado nuevo, verd!lderamente conforme con las 
necesidades profundas de su naturaleza. 

1Para Wagner, la dignidad del arte se funda en el hecho de que el cono· 
cimiento artístico es "puramente objetivo", realizando, como tal, la forma 
suprema del conocimiento. "Por muy alta que se conciba la ciencia, nunca 
podrá obrar directamente sobre el alma de un pueblo; su papel está limita· 
do a coronar una civilización ya establecida. El arte, por el contrario, tiene 
la misión de instruir al pueblo y de formar su alma". 

La forma de arte más elevada es, según su concepción, el drama lírico 
( 'Pondrama), qne no constituye una rama especial entre los géneros literarios 
ni tampoco ]a suma de diversas arteR, sino un organismo completo y eomple· 
jo en el que los elementos integrantes concurren a un ftn común, valiéndose 
cada uno de sus propios medios, y representan, de este modo, la imagen del 
mundo que se refleja en el alma del Vidente. 
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Para realizar su cometido, el drama sólo puede contener "lo puramen­
te humano, desgajado de toda convención y de toda traba histórica o formal". 
Debe, por tanto, manumitirse de todo convencionalismo, como, por ejemplo. 
de la concepdón del honor, y de lo particular y accidental, y debe eliminar 
cuanto afecte a la razón y no al sentimiento. Asimismo, ha de reducir pala­
bras innecesarias. "La grandeza del poeta se mide1 sobre todo, por lo que el 
poeta. sabe callar". 

Ji;n el drama, jarnús lrny a<laptacióu de <lm, arte8 (listintaH ni sumisión 
<le una a otra, siuo penetración mutua y recíproca compenetración. La mú-
8ica interviene como madre del drama y tiene su puesto delante de él. Caut.1 
y muestra en la escena lo que canta. Es como una abuela que revelase a sus 
nietos, en forma legendaria, los misterios de la religión. 

El poeta da ideas al músico: ·'Haz brotar tu melodía para que se deslice 
a través de toda la obra como un torrente ininterrumpido; en ella, dirás lo 
que yo callaré, porque sólo tú puedes decirlo; y al callarme, te diré todo, 
porque soy yo quien te conducirá de la mano". 

Y la música, desenvuelta y perfeccionada por los grandes sinfonistas, de 
los cuales Beethoven, con la novena sinfonía, nos legó "el Evangelio del arte 
del porvenir", hablará en un "lenguaje nuevo, libertador y creador, capaz do 
expresar lo ilimitado con una precisión incomparable"; hablará en el "único 
lenguaje adonde puede acudir el poeta para hacer manifiesto y convincente 
el más profundo contenido de su emoción". 

La acción y la pasión, todas las gradaciones, aun las más sutiles, del 
sentimiento, desde la bondad a la perversión, desde el amor al odio, desde 
la ternura a la violencia, desde la soberbia a la humildad, desde la fatuidad 
a la sencillez, desde la exaltación a la pena, desde la magnanimidad al har­
pagonismo, desde la. imponente grandeza mayestática al persuasivo lirismo 
apasionado, y todas las posibilidades de la expresión musical, cuyo número 
es infinito, se ponen al servicio del drama y hacen del arte de los sonidos in· 
termediario de la expresión a la vez que fuente de la expresión misma. 

Nietzsche ha escrito: "Wagner llegó a librarse de todas las trabas de la 
música antigua y hacer de la suya un verdadero discurso que expresase de 
un modo sucesivo los diversos grados de Ja emoción y de la pasión. El ha rea· 
lizado, desde este punto de vista, igual progreso que realizó en la evolución 
del arte plástico el primer escultor que se atrevió a renunciar al relieve pa­
ra crear el grupo libre". 

W agner, como los grandes trágicos helénicos, los bardos de la antigl\c­
dad, 108 trovadores y troveros galos y los rninnensinger y meistersinger alema­
nes de la Edad Media, fundió en su personalidad los dos aspectos de poefa 
y músico. Por esto y por su conocimiento del arte, soñaba con un drama en 
el que se confundieran en una esencia única los personajes de Shakespeare 
y las melodías de Beethoven. 

Tales son, expuestas a grandes rasgos, las notas características de la 
doctrina wagneriana. 
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POR EL MUNDO MUSICAL 
Ernesto Berúmen, el notable pianista 

mexicano que <les<lf> hace algunos años se 
J1a Pstablecido en Nueva York, acaba <le 
emprender rna ·tournéc por las prineí1mles 
dudades de la costa del Pacífico. acompa­
fümdo a la eminente ~Iatl. Sclnunanu 

Ileink. 

Según anuncia el cable, Paderewski 
presentó su rénuncia como Primer 1\Ii­
uistro de Polonia, en vista de que la Die­
ta Polaca ,tO aceptó los arreglos efectua­
dos por él en París. Se espera que la re. 
r.uncia del cf~lebre pianista no será acep­
tada y, en (cSe caso, Paderewski permane-, 
cerá al frente del gobierno de Polonia. 

Bonci, el célebre tenor, anuncia su re. 
greso a América para el mes de octubre 
rróximo. Prnyecta para esa fecha una se­
ne de conciertos y funciones de ópera en 
Nueva York, Boston, Filadelfia, Pitts. 
hurgh, Chic'lgo ( con la Compañía de ópe. 
ra de esa ciudad), Cuba y México. 

Esperamos con entusiasmo la visita del 
exquisito tenor. 

¡ Un gran compositor se muere de ham­
bre! Igor Stravfosky autor de "Petrouch­
),?", "Nachtigale", etc., se encnentra en 
c::.rcunstancias desesperadas, según cable 
del cónsul americano en Suiza En Nueva 
York, se ha formado un Comité para re. 
()!bir y enviar al pobre artista los donati­
vos que la generosidad <le los músicos y 
aficionados tenga a bien allegar. Los· Che­
ques p11edcn ir dirigidos a nombre del se. 
ñor Lanier y se enviarán a vVinslow, La­
nier & Co., No. 59 Cedar Street. Ne"v York 
City. 

Para la temporada de Opera de 12 se­
tLanas en el Covent Garden de Londres, 
{Jue terminará el próximo día 28 de julio 
fuet•on contratados los sigúientes artistas: 
Sopranos, Kathal'ine Arkády, Borghi-Zer­
ui, EmlllY Destinnova (Emmy Destinn) 
Nellie Melba, Louise Edvina, )Iinnie l<,gener 
Mignon Nevada, Margherita Sheridan .y 

27 

l''l,;a Stralia. Mezzo-sopranos: Loui,;e He­
rat, Olga I,inn, Leilc Mcgane, y Alp,. 
Jlutch. Tenores: Ansseau of Brussels, 'l'o­
n·ás Burlrn, Capuzzo, Alef',mm1ro Doki, 
Octave Dnn. Andrf! Gilly y Gionmni J\far­
tinelli. Baritonos y Bajo,;: Íil. Conteuil, H 
Cousiuou, Desiré Defré1:e. Dhin Gilly,. Al 
ban Grand, G. Huberdeau, A. Megúeuat 
Ponpilio l\Inlatesta, 'Taurino Parvis, y NI. 
Sampieli. Directores : Sir Thornas Beechaill, 
Leopoldp Mugnone y Percy Pitt. 

El repertorio cornpre11de 29 óperas, en. 
tre las cuales ·figuran: "Aicla'', "Francesca 
üa Rímlni" de Zanclonai, el Tríptico de 
Puccini "Il Tabarro" "Suor Angelíca'' y 
"Gianni Schicchi''; '"I'ess" ·de Erianger. 
"Pelleas et l\íelisande'' de Debussy. ''Nail" 
ele Lara, "Noche de Mayo·• de. Rimski I{or · 
sakoff y el "Príncipe Igo:r'' de Borodine. 

Dos eminentes Yiolinistas tocarou: juntos 
t•n el Hipódromo de Nueya York el 18 de 
Mayo: Eug¡:m Ysaye y Mischa Elman. La 
fama· conquistada por los célebres artistas. 
l'.enó las localidades del inmenso Hinó­
dromo, repitiéndose las ovaciones al fi­
lial de cada una de las obras interpreta­
das con maestría absoluta. J<Jl programa: 
''Concertante" para clos Ylolines, J\/Iozad; 
"Concierto para dos violines en R,a menor. 
Bach "Sinfonía Concertante" para dós 
vioUn~s op. 31, Alard ; ''Suite para cíos 
Yiolines op. 71, J\/Ioszkowski. Acompañó 
J osef Bonime. 

Se ha constituído en los Estados Unidos 
una Sociedad anti-beethoviana -( anti­
Beethoven Society) integrada por valio­
sos elementos del · mundo musical norte-
americano. El barítono Warrenrath es, uno 
de sus principales miembro~. 

Tomando en consideración la IJerseverun­
cía y el entnsiasrno con que los ainerica~ 
nos llevan a cabo sns empresas. muy pron .. 
to desapa recerún, en los Conciertos que 
crganice la flnmante Sociedad, el nom­
bre y la música de Beetñoven. 

Hermosos f'aRe-\Valk-,Sinfonias-- segu­
rnmentec--y el adminiblé •,over There". 
:;.ubstituirán yentaj.osamente a las obras 
('IHlncas d0l sordo de Bonn. 
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El pianista mexicano Xavier Dimarías. 
obtuvo un sefia1a<lo ·triunfo el 11 de ma. 
,1 o del pre~ente afio, al interpretar con 
Yerdadera maestría el siguiente progra­
ma: Beethoven, Rondó op. 51 núm. 1, Ron. 
tW op. 5.1 uüm. 2, Rondó op. 20; Chopin, 
12 Estudios op. 10; Liszt, ".Murmullos de 
In selva" y '¡Danza de los Gnomoé. 

EngelJJert Hunperdink, acaba de estre. 
11ar su ópera en 3 setos "Gaudeamos" en 
Darmstadt. Al terminar la representación 
til compositor fué aclamado delirante. 
mente. 

Dirigió la obra el maestro Kleiber. 

.Margarita Xarnara prima.donna de In 
c01111iañía del RiYero. escribe a Guy Bol­
ton sus impresiones sobre Méxko y lo,; 
mexicanos. Después de referirse a su éxi­
t,1 en la JUcaela <le Carmen, termina sn 
<,pístola con esta posdata: 

"Un revólver me acompafia si,;mpre y. 
r,or las nochr1,, duermo teniéndolo bajo mi 
11Jmohada, Asf es la vida espeluznante de 
nna prima-rlouua en México". 

(J A. l, D E MRXIOO 

En el teatro de la ópera de Colonia, fue. 
r0n representadas el 20 de marzo pasado, 
dos nuevas óperas de Busoni : "Tnrandot" 
y "Arlecchino", cada una de ellas en un 
~c:to. Las óperas fueron juzgadas como 
"Ingeniosas". 

Se ha orgauizatlo en Nueva York, la So­
ciedad Musical 'l'erapéutica. Fueron elec 
tas las sefioras Luisa Vascelius, Anua Or­
den y Josefina Van Cleft, presidenta, vice-
1,residenta y tesorera, respectivamente. 

En la pr6xima temporada de ópera en 
l.ondres, se cantarrrn obras de Wagner 
tl'aducidas al inglés. Se anuncian entre 
oiras, "l'nrsifal" y "Tannlrnuser". 

Ricardo Straceiari, tan admirado en Mé­
xico, acaba üe cantar en Nueva York a 
beneficio del empréstito de la Victoria. 
Además, adciuirió 10.000 dólares de bonos 
a nombre de su hijo Luigi, que actual­
mente se encuentra en Siberia con los vo­
Jrnitarios italianos. 

CRONICA MEXICANA 
En la Sala \Vaguer de esta ciudad, se 

han venido efectuando unos conciertos quin. 
cenales, bajo la dirección ele los maestros 
,Tosé Roeahruna y 1\ianuel Ponce. 

Por uem{ts interesante resultan esas 
rmdiciones de verdadera din1lgación ar­
t!stica (son gratuitas) habiéndose tocado 
en ellas obras tan importantes como lu 
Gran Sonata en Trio--desconocida en ::'\Ié. 
xico--de Couperin, escrita en honor de 
Corelli. 

En el segundo Concierto, la Sta. Luz 
María González, se reveló una pianista de 
positivo talento en la interpretación del 
2o. &herzo de Chopin. 

Otra discípula de Ponce, la Sta. María 
Inés González tomarít parte en la próxi­
ma audición que se celebrari't et sái:;ado 
H. en la cual, ade1mís, se tocarrt un 'l'rio 
úe Mendelssohn. 

I1n-itamos cordialmente a todos loR ar­
tistas mexicanos para que se sirYan en. 
viarnos los programas y otros datos de 
H1s Recitales a fin de dar cuenta de, ellos 
en esta seccióu. 
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En México, en la Escuela de l'edro Lui;; 
Ogazón se obser;-a loable progreso: ad,: .. 
más de !(),; dos recitales efectuados en el 
anflt,eetro tle la Escuela Preparatoria por 
la señorita Guadalupe Gómez ( del segundo 
grado) y por el profesor José Montes de 
Oca. Sustentaron examen íle los grados 
inicial y primero, alumnos presentados por 
ros profesores : Señoritas María ele la Luz 
Larrafiaga l\faría Ituarte, Angelu Betiw­
zos, Adela D. de Lelo de la Rea, Otilia Or. 
tiz, Rosa Filatti, Elena y Carmen Rebc. 
Hedo, Ana y ,María Yúzquez, José Montes 
de Oca y Carlos Chávez Ramfrez. A car. 
do de este último, se esta!Jlederon dos 
cursos de armonía y composición. 

I<]n Guadalajara, la Academia de )Iúsi­
ea de don José Rolón, sigue produciendo 
excelentes resultados: en el mes de marzo, 
como examen final de sus estudios, sus­
tentaron brillantes entre otros, 
la señorita María Luisa Quintero. el dfa 
22. José de Jesús Esrada, el 2i). 

1 
SECTOR JUAREZ, CALLE 14 No. 126. (ALTOS) 

SALA PARA CONCIERTOS 

Y AUDICIO 

CLASES DE: 

PIANO, VIOLIN, SOLFEO, TEORIA, 

DICTADO, * HARMONIA, CONTRA .. 

PUNTO Y FUGA, COMPOSICION. 

MATRICULA PERMANENTE. 

TOMAS ESCOBEDO. 

DIUCTOR, 

ROLON .. 

ANA MARIA MENDEZ. 



¡tara Jittunn 
aras a í\lrmaua ht •úsira, 

~. ~. 

Wi~u, lns me1ntt11 !l el 
ma'!}nr surtihn bt phtun.a 
uueuna y he stguuha utattn. 

{l¡rau 

ltptrtnrtn ~r 11úsita. 
111nuúgrafn.a t lfuntrumeutn.a 

ltitstrnlt.a. 

inquina ~att Juatt ht lttráu y Nutun !lixirn. 

1 s 
LA FAMA DEL 

I 
el piano por el que se juzga y califica a loa demás, 
no es solamente local o nacional, sino que e11 reco• 
nocida en todas partea del mumdo, Ese reconoci­
miento es la prueba máa evidente de un trabajo de 
arte que en su línea no tiene rival. · • • • • 

Desde la fecha de su origen, el piano 

STEIN AY 
ha aido reputado como el 

y 

MEJ PIANO 
sin discusión, ni límites. 

UNlCOS AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 

A. w AGNER y LEVIEN. sucs., s. EN c. 
h. CAPUCHINAS, 21. MEXICQ, D. F, 

ESTUDIO PARTICULAR DE PIANO 
DE 

PEDRO L ... UIS OGAZON 
SAN ANGEL, D. F, 

Profesores Ayudantes: 

Manuel Rodríguez Vizcarra 
José Montes de Oca. 
Carlos Chávez Rarnirez. 

Estudio de Arte 
Fotográfico 

Profesores dci Arn:10:riia: 

Juan B. Fuentes. 
Carlos Chávez Rarnirez. 

L Av. Madero, 42 
Tel. Eric. 2309 

RECIBO ORDENES EN MI TALLER 

PARA TRABAJOS A DOMICILIO 

MEXICO, D. 

(FOTOGRAFO DE ESTA REVISTA.) 



ACADEMIA DE MUSICA 

''BEETHOVEN'' 
Dr. Mier. 94 (altos.) Teléfono, 4 3 7. 

MONTERREY, N. L. 

LOCAL PERFECTAMENTE 
ACONDICIONADO 

Q,===O 

Clases diurnas y nocturnas de 

Piano, Violín, Canto, Italiano, Solfeo, Teoría, 

Todas las Materias Correspondientes 

a la Composición e instrumentación para 

Banda y Orquesta Sinfónica. 

¡ CLASE ESPECIAL PARA Nmos. MATRICULA PERMANENTE. 

O===O 

Directores y Propietarios: 

Daniel Zambrano. Antomo Orhz. 

p 

V Cfl 1 

A O N 1 

MODERNO 

·------·-

~ 

EN 
POR 

Francisco Orozco 

2 

Elegante volumen encuadernado en tela oriental Y con 

ornamentación. ::: $ 3.00 Ejemplar. 

AGENCIA GENERAL: 

1 1 
Carranza, 3. 



ACADEMIA DE MUSICA 

''BEETHOVEN'' 
Dr. Mier. 94 (altos.) Teléfono, 437. 

MONTERREY, N. L. 

LOCAL PERFECTAMENTE 
ACONDICIONADO 

01===·0 

Clases diurnas y nocturnas de 

Piano, Violín, Canto, Italiano, Solfeo, Teoría, 

Todas las Materias Correspondientes 

a la Composición e instrumentación para 

Banda y Orquesta Sinfónica. 

CLASE ESPECIAL PARA NIÑOS. MATRICULA PERMANENTE. 

O===O 

Directores y Propietarios: 

Daniel Zambrano. Antomo Ortiz. 

10 
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EN 
POR 

F randsco Orozco 
Elegante volumen encuadernado en tela oriental y con 

ornamentación. ::: $ 3.00 Ejemplar. 

F\GENCIA GENERAL: 

1 1 e 
3. 
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PIANOS ELECTRICOS. 

PIANOS REPRODUCTORES. 

LOS ULTIMOS ESTILOS. 

EL MEJOR MECANISMO. 

AUD IC IONES DIARIAS DE 6 A 7 P. M. 

! DE LA PEÑA GIL HERMANOS 
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AVENIDA JUAREZ, 46. APARTADO POSTAL 1014. 

MEXICO, D. F. 

CASA ESPECIALISTA EN PIANOS AUTOMATICOS. 
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